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Resumen

Este texto aporta una visión panorámica sobre los retos de la investigación educativa 
en un contexto marcado por la pandemia COVID 19 a nivel internacional. Está basado en 
la lección magistral que se impartió con motivo del Premio Iberoamericano a la Excelencia 
en Investigación Educativa de 2020, otorgado a la autora de este artículo. El análisis de los 
efectos sociales, económicos, sanitarios y educativos de la pandemia COVID 19 sirve como 
punto de referencia para marcar posibles trayectorias científicas por las que debe transitar la 
investigación educativa. Se marcan como espacios de interés para nuevos estudios las TIC y 
la educación, el desarrollo sostenible y la formación investigadora, entre otros. En cada uno de 
ellos se señalan y proponen temáticas e interrogantes asumibles para aportar un conocimiento 
científico educativo valioso para la sociedad. Esta sistematización pretende orientar y animar a 
jóvenes investigadores a trabajar sobre cuestiones relevantes que constituyen un reto presente 
y futuro para la investigación educativa. 
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Abstract

This paper provides a wide view of the challenges of educational research in a current context 
characterized by the COVID 19 pandemic at the international level. It is based on the keynote 
lecture given on the occasion of the 2020 Ibero-American Award for Excellence in Educational 
Research awarded to the author of this article. The analysis of the social, economic, health and 
educational effects of the COVID 19 pandemic serves as a reference point to mark possible 
scientific trajectories of educational research. Areas of interest for new studies are ICT and 
education, sustainable development, and research training, among others. For each area, themes 
and attainable goals are pointed out and proposed to contribute valuable educational scientific 
knowledge to society. This systematization aims to guide and encourage young researchers to 
work on relevant issues that constitute a present and future challenge for educational research. 

Keywords: Educational Research; Educational Technology; Sustainable Development; 
Research Training.

Introducción

Esta aportación forma parte de la Lección Magistral que tuve el honor de impartir 
con motivo de la concesión del Premio Iberoamericano a la Excelencia en Investigación 
Educativa 2020, que me fue otorgado por la Red Iberoamericana para el Desarrollo y 
difusión de la Investigación Educativa, en la ciudad de México. 

 Con tal motivo se me propuso que planteara los retos de la investigación educativa 
para el presente siglo. Si bien esta propuesta es, desde mi punto de vista excesivamente 
ambiciosa y, honestamente inabordable, considero que la situación de crisis sanitaria 
provocada por la actual pandemia COVID 19, está marcando caminos urgentes de 
abordaje desde la perspectiva de la investigación educativa. En este nuevo escenario 
surgen cuestiones importantes sobre las que se necesitan nuevos conocimientos. Por 
ello, nuestro propósito es poner de relieve líneas de trabajo que sirvan de referencia 
para jóvenes investigadores que necesitan iniciar su carrera investigadora. Pero también 
señalar caminos que son relevantes para dar respuesta a los retos de la sociedad. 

La conexión entre países de habla hispana es una oportunidad para converger en 
tareas científicas y así avanzar en conocimientos científicos educativos contextualizados. 
En este sentido nuestro propósito, es apuntar y/o plantear cuestiones que sirvan de punto 
de partida para iniciar y desarrollar caminos fructíferos en la investigación educativa. 

Pero ¿cuáles son los retos actuales de la investigación educativa? Identificarlos de 
manera pormenorizada y certera, es difícil y complejo. No obstante, este nuevo contexto 
social, generado y marcado por la pandemia, vislumbra la relevancia de determinadas 
líneas de investigación que suponen cambios sustantivos en la educación y en el cono-
cimiento científico sobre ella. 

Las transformaciones sociales exigen una reconducción de los caminos iniciados. 
Un claro ejemplo lo tenemos en la investigación médica. La investigación en estos 
momentos se ha focalizado en el estudio del COVID 19 y sus variantes. Numerosos 
grupos de investigación abordan desde distintas perspectivas el estudio de este virus 
porque urge encontrar vacunas que permitan inmunizar a la población. La ciencia se 
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pone al servicio de la sociedad y se convierte en herramienta clave para superar esta 
crisis sanitaria, de carácter internacional.

Pero esta pandemia ha afectado y trastocado otros sectores, tales como la economía, 
la sociedad y con ella a la educación. Estamos ante un panorama nuevo que debe ser 
analizado, para encontrar soluciones creativas que posibiliten superar esta gran crisis 
mundial.

En este sentido podemos avanzar que la situación actual, marcada por la pande-
mia originada por el COVID 19, ha generado cambios sustantivos a nivel educativo, 
que requieren de nuevos conocimientos. Concretamente ha supuesto la irrupción de 
manera inmediata y extensiva de las TIC en los sistemas educativos. Si antes, estas, se 
entendían como herramientas básicamente de apoyo para la enseñanza y el aprendi-
zaje, el COVID 19 las ha puesto en primer plano, convirtiéndose en el medio esencial 
e insustituible para la enseñanza en todos los niveles educativos. Ello ha creado toda 
una serie de problemáticas que requieren ser investigadas. A este referente se añade 
otro, no menos importante, que es la sostenibilidad de los sistemas vigentes.

La sostenibilidad es otro aspecto que se hace patente. Los sistemas sanitarios se 
manifiestan insostenibles para atender la enorme demanda sanitaria provocada por la 
pandemia. Y quedan patentes déficits en los sistemas económicos y sociales vigentes, 
que repercuten y afectan a numerosos colectivos, generando desigualdad y pobreza. 
Los cambios en los hábitos socioculturales y comunicativos también están teniendo 
consecuencias a nivel psicológico y mental, afectando al bienestar de las personas. 
Todos estos aspectos son claves, al considerarlos desde la perspectiva de la sostenibi-
lidad económica y social. 

Otro aspecto que se pone de manifiesto es el valor y la mirada esperanzada hacia 
la investigación. La investigación pasa a primer plano y los medios de comunicación 
divulgan este conocimiento. La tarea científica aumenta su visibilidad respecto a perio-
dos anteriores. Es la expresión de un cambio de modelo, en el que la ciencia se presenta 
como la solución a problemas sociales. Pero también es el contexto idóneo en el que 
cobra especial significado el concepto de transferencia del conocimiento. Los resultados 
científicos deben ser conocidos, transmitidos y aplicados a la sociedad. 

Estos tres referentes, TIC, desarrollo sostenible y formación científica, sirven como 
coordenadas para plantear retos actuales y futuros de la investigación educativa. Somos 
conscientes de que este desarrollo no agota otros posibles análisis y enfoques que, sin 
duda, ayudarían a enriquecer y nutrir de ideas a los investigadores educativos. 

Remitiéndome a un paralelismo pictórico, esta exposición la hacemos a modo “punti-
llista”, en el sentido de que con pequeños puntos o marcadores podamos crear un paisaje. 
Las líneas marcadas actúan a modo de perspectiva sobre las que crear la imagen de la 
investigación educativa, que es necesario construir.

TIC y educación

En lo que respecta a la educación real, la pandemia COVID 19 ha sido un fenó-
meno claramente disruptivo, en tanto que ha generado y obligado a depender de las 
tecnologías en la educación, además de en otros muchos sectores. Si antes, estas, se 
entendían como herramientas básicamente de apoyo para la enseñanza y el aprendi-
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zaje, el COVID 19 las ha puesto en primer plano, convirtiéndose en el medio esencial 
e insustituible para la enseñanza. La necesidad de confinamiento en 2020 generó que 
los hogares se convirtiesen en obligados espacios educativos y las TIC mediaron la 
interacción didáctica entre docentes y discentes. Esta situación de cambio radical, de 
una enseñanza presencial a una enseñanza online, genera numerosos interrogantes 
para la investigación educativa, por los numerosos efectos que ha tenido y que todavía 
hoy desconocemos. 

A pesar de que la investigación sobre TIC y Educación cuenta con una larga trayec-
toria de aportaciones, y también hallazgos y descubrimientos, también es cierto que 
debido a este nuevo escenario emergen inesperadas problemáticas que constituyen retos 
para la investigación educativa. Por tanto, algunos interrogantes se hacen patentes en 
el momento actual, tales como:

¿Cómo afecta la enseñanza online, en los distintos niveles educativos, a los procesos 
de aprendizaje? ¿Se aprende lo mismo que con la enseñanza presencial? Dado que se están 
incorporando diversidad de recursos tecnológicos a los aprendizajes y que este se 
convierte en multimodal, cabe pensar que este cambio tecnológico está generando 
procesos cognitivos distintos a los que se reforzaban a través de procedimientos forma-
tivos tradicionales. Por tanto, en este sentido, es importante indagar sobre los efectos 
cognitivos en el aprendizaje según niveles escolares. 

Desde el punto de vista del alumnado cabría preguntarse: ¿Qué nuevas dificultades 
en el aprendizaje se generan? ¿En qué medida la reducción de la socialización educativa, 
habitual en los espacios de aula, afecta al aprendizaje? Es una cuestión muy relevante, 
tanto a nivel científico como práctico. La observación directa de esta situación nos hace 
aventurar que se produce una desestabilización personal generada por la pérdida de 
referentes interiorizados, tales como el docente y los compañeros de clase.

En el plano docente, las competencias docentes adquieren especial protagonismo, 
y surge el interrogante: ¿Qué competencias digitales tienen y/o son necesarias que el 
docente domine para desenvolverse en la formación online en la enseñanza básica y secundaria? 
¿Y en la universitaria? Esta temática ocupa la atención de la investigación y publicaciones 
recientes (Amhag et al., 2019; Arango et al., 2020; Fraile et al., 2018), además de modelos 
desarrollados por organismos internacionales que marcan las líneas maestras de desarrol-
los futuros para la formación docente, tales como el modelo del Marco Europeo para la 
Competencia Digital del Profesorado (European Framework for the Digital Competence of 
Educators: DigCompEdu) (Comisión Europea, 2017). Sin embargo, no contamos todavía 
con datos y conocimientos suficientes sobre esta temática, por lo que se convierte en un 
reto para la investigación educativa. 

De forma similar, respecto a las habilidades tecnológicas del alumnado (a pesar de 
la visión extendida de que los jóvenes son nativos digitales), nos lleva al siguiente inter-
rogante: ¿Qué competencias digitales discentes son necesarias desarrollar? Esta cuestión 
se puede abordar desde dos ángulos: uno, entendidas como objetivos de aprendizaje, es 
decir, competencias digitales a desarrollar a través de los sistemas educativos, o como 
recurso para su aprendizaje, y por tanto capacidad para moverse y aprender a través del 
formato de enseñanza online (Martzoukou et al., 2020). También contamos con aportacio-
nes científicas valiosas respecto a la formación en competencias digitales como parte de 
la educación ciudadana (Guitert et al., 2020), que abarcan desde a alfabetización digital, 
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al pensamiento computacional (Nouri et al., 2020). Sin embargo, es importante avanzar y 
ampliar el conocimiento disponible en la actualidad, por lo que constituye una temática 
relevante para investigaciones venideras. 

Otra dimensión importante que incorporar en la investigación educativa, relacionada 
con las TIC, es el aspecto emocional. 

¿Qué consecuencias emocionales genera una enseñanza online? ¿Aumenta la sensación 
de soledad? ¿Disminuye el bienestar? ¿Qué efectos tiene respecto a la implicación y compro-
miso de los estudiantes con sus estudios? Esta dimensión emocional está siendo cada vez 
más importante y acaparando la atención de numerosos estudios (Collazos et al., 2021; 
Tempelaar et al., 2012; Wortha et al., 2019). Si bien, años atrás, no se contemplaba en la 
comprensión de los procesos de aprendizaje, en la actualidad se considera que es una 
dimensión que afecta y regula de manera importante el aprendizaje. En una investigación 
realizada por mi equipo de investigación en la década de 2010 (De Pablos-Pons et al., 
2013) descubrimos que la implicación y el compromiso está estrechamente relacionado 
con el bienestar y la felicidad. Si las tecnologías son elementos motivadores cabe esperar 
que aumentará la implicación y el compromiso de los estudiantes, pero esta hipótesis 
está todavía por contrastar. Por tanto, y como síntesis, es una línea de trabajo de gran 
potencial para comprender y dar respuesta a problemáticas educativas actuales. 

Las dificultades de acceso a Internet por parte de la población escolar, pone de relieve y 
en primer plano el concepto de brecha digital. Este fenómeno tiene efectos y consecuencias 
notables, tanto en la escolarización, como en el abandono escolar. Por tanto, su abordaje 
desde la perspectiva de la investigación educativa es importante. Desde los gobiernos se 
están tomando medidas para reducir la brecha digital a través de fuertes inversiones en 
infraestructuras (Ministerio de Educación et al., 2020). También contamos con estudios 
estadísticos que dan fe de variables, de carácter externo, que afectan a la brecha digital, 
tales como, nivel socioeconómico, zonas geográficas, género, edad, etc. (Rogerson, 2020; 
Vasilescu et al., 2020). Sin embargo, son necesarias aportaciones que incluyan variables 
educativas relevantes, tales como niveles de logro académico, desarrollo intelectual, éxito 
y abandono escolar, entre otras. La otra cara de la moneda la constituye la inclusión 
educativa, que se puede propiciar con las TIC (Colás-Bravo et al., 2019). Por tanto, queda 
patente, como reto, dilucidar, a través de la investigación educativa, el potencial y los 
efectos de las TIC en cuanto a exclusión o inclusión educativa. 

Desde estas coordenadas planteamos algunos interrogantes que pueden orientar 
líneas fructíferas de investigación en la educación: 

¿Cómo afecta la enseñanza online a los procesos de aprendizaje?
¿Qué nuevas dificultades en el aprendizaje se generan cuando la enseñanza se lleva 

a cabo mediante formación online en todos los niveles educativos?
¿Qué competencias digitales tienen y/o son necesarias que el docente domine?
¿Qué competencias digitales discentes son esenciales desarrollar? ¿Cuáles están ya 

logradas?
¿Qué consecuencias emocionales produce una enseñanza online, en cuanto a la 

motivación, interés e implicación del alumnado?
¿Qué variables relacionadas con las TIC derivan en exclusión y/o brecha digital?
¿Qué prácticas con TIC han demostrado ser facilitadoras de inclusión?	
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Educación para un mundo sostenible

Un reto que marca tanto la investigación educativa, en el presente como en el futuro, 
es la sostenibilidad. La sostenibilidad es una meta formulada por Naciones Unidas y 
planteada como un reto en la AGENDA 2030.

Por sostenibilidad, a nivel general, entendemos la capacidad de preservar los 
recursos y adoptar fórmulas para afrontar las condiciones cambiantes. Se trata en 
definitiva de satisfacer las necesidades del presente, sin poner en juego, ni compro-
meter, las condiciones de vida de las futuras generaciones. El desarrollo sostenible se 
orienta a elevar los niveles de bienestar de las sociedades humanas de hoy, además 
de preservar para las generaciones futuras un mundo, con aceptables niveles de salud 
ambiental, económica y social.

Los programas y líneas de actuación en sostenibilidad abarcan cuatro ámbitos; el 
ambiental, el económico, el social y el educativo. 

(1) La sostenibilidad ambiental, se refiere a la necesidad de preservar los ecosistemas y 
conservarlos para las generaciones venideras.

(2) La sostenibilidad económica, entendida como un crecimiento económico, inclusivo 
y respetuoso con el medio ambiente. Es decir, promover un crecimiento económico que 
genere riqueza equitativa para todos, sin dañar el medio ambiente. 

(3) La sostenibilidad social, implica la necesidad de garantizar el bienestar social, la 
inclusión y la equidad.

La sostenibilidad social, se proyecta al logro de la reducción de las desigualdades, educación 
inclusiva, la equidad de género, la educación de calidad, la alfabetización universal, la ciudadanía 
responsable y activa, promover la paz y la justicia diversidad e inclusión social y cultural y el 
acceso a un empleo digno y al emprendimiento.

(4) La sostenibilidad educativa se articula en torno a la equidad de género, acceso a la forma-
ción, inclusión educativa, alfabetización universal, empleo y emprendimiento. Estas referencias 
generan múltiples temáticas y metas de investigación que conciernen a la investigación 
educativa presente y futura. 

Algunas de estas temáticas forman parte de líneas de investigación que en la 
actualidad mantienen una actividad estimable (Cavus et al., 2021; Colás-Bravo et 
al., 2017). Nos referimos a las temáticas de género y educación, inclusión educativa y 
atención a la diversidad, así como empleo y emprendimiento. En estos casos se pretende 
encontrar y experimentar fórmulas pedagógicas para reforzar el desarrollo soste-
nible en estas orientaciones. En el primer caso prima la investigación que pretende 
mostrar y visibilizar la situación actual de discriminación por motivo de género 
en diferentes contextos; social, educativo, económico, gobernanza, etc. En cuanto 
a la línea de inclusión educativa y atención a la diversidad, las investigaciones actua-
les se orientan a diagnosticar necesidades educativas y a desarrollar propuestas 
pedagógicas que favorezcan la inclusión. Tienen cabida en esta línea la producción 
científica sobre multiculturalidad, brecha digital y abandono escolar. Y por último 
el empleo y emprendimiento es una línea de trabajo que se impulsa y apoya a través 
de programas I+D, a raíz de la problemática del fuerte desempleo provocado por 
las crisis económicas. 
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Por tanto, a modo de síntesis, podemos decir que las directrices marcadas por la 
AGENDA 2030 por Naciones Unidas, han forjado y consolidado temáticas relevantes 
sobre las que proyectar la investigación educativa presente y futura. 

Pero desde mi punto de vista, la conciencia sostenible, es la que posibilita activar 
y avanzar en el logro de los sistemas sostenibles; económicos, ambientales, sociales 
y educativos. Es la conciencia la que conduce o lleva a la acción responsable para 
operar en todos los ámbitos de la sostenibilidad. Pero esta no se alcanza de forma 
automática, sino que exige unos procesos previos de aprendizaje fundamentados 
en conocimientos, valores y actitudes. No obstante, aunque estos son necesarios, 
no son suficientes por si mismos para lograr la conciencia sostenible, ya que ésta 
implica niveles de pensamiento de naturaleza superior. La conciencia es el nivel 
más alto de aprendizaje vital (Colás-Bravo et al., 2018). Esa conciencia permite 
obrar activamente en los ámbitos económicos, sociales, ambientales y educativos 
(Schniederjans, & Khalajhedayati, 2021). Un ejemplo del valor de la conciencia 
para la acción social lo tenemos en estos momentos en la situación de pandemia 
actual, en la que se hace una referencia constante a la necesidad de una conciencia 
ciudadana para actuar responsablemente. Pues este es el quid de la cuestión, ¿cómo 
desarrollar la conciencia ciudadana? Uno de los autores más representativos, a nivel 
educativo, que recurre al concepto de conciencia como eje clave de la educación 
es Freire (1985). Según él, la educación consiste en la concientización, es decir, en 
el desarrollo de una toma de conciencia crítica, que tiene lugar a partir del aná-
lisis e interpretación de la realidad. Este autor distingue tres tipos de conciencia, 
aplicables tanto para el análisis de la evolución personal, como para el estudio de 
grupos sociales: conciencia mágica, conciencia ingenua y conciencia crítica. Cada 
una de ellas conlleva actitudes y modos cognitivos de pensar diferentes. Para este 
autor, el desarrollo de la conciencia es un proceso que incluye tres estadios o fases: 
sensibilización, toma de conciencia crítica y acción transformadora. Y conlleva una 
evolución a través de la interacción y reflexión sobre la práctica, que conduce a 
una interpretación más profunda de la realidad y a nuevos niveles de compren-
sión. Investigaciones educativas han detectado diferentes niveles de conciencia en 
el profesorado en formación sobre su práctica docente (Colás-Bravo et al., 2018). 

En primera instancia, la incorporación de contenidos curriculares sobre soste-
nibilidad (ambiental, económica, social y educativa) en los programas formativos 
son iniciativas necesarias para crear una base de conocimientos. En estos saberes 
se sustentan las actitudes y competencias sostenibles. Y estas, son a su vez, los 
cimientos en los que asentar la conciencia y por tanto la acción responsable. Por 
ejemplo, la incorporación de programas de doctorado sobre equidad de género- 
contenidos y conocimientos que forman parte de la sostenibilidad- constituyen el 
soporte, tanto para cimentar una toma de conciencia sobre esta problemática social, 
como para propiciar acciones y proyectos en pro de la equidad. A través de esta 
propuesta formativa se puede generar una conciencia que conduce a una acción 
responsable (conciencia sostenible). Esa conciencia permite obrar activamente en 
los ámbitos económicos, sociales, ambientales y educativos. En la siguiente figura 
se representan gráficamente estas ideas. 
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Figura 1. Retos de la Investigación Educativa respecto a la Sostenibilidad. Elaboración propia.

Por tanto, desde la perspectiva del desarrollo sostenible, en la actual situación de 
COVID, se pueden plantear algunos interrogantes tales como:

¿Cómo activar la conciencia ciudadana para un comportamiento responsable ante 
la situación de COVID 19? 

¿Qué papel juega el conocimiento y la educación en los comportamientos responsables? 
¿Ha cambiado esta pandemia el pensamiento y conocimiento de la realidad, desde 

una perspectiva sostenible?
¿Cómo afecta la pandemia a la calidad educativa? ¿Se ha reducido o ha aumentado 

el abandono escolar?

Todos estos interrogantes pueden iluminar proyectos de investigación educativa 
útiles desde la perspectiva de la sostenibilidad en la actual situación de pandemia a 
escala mundial. 

No obstante cuestiones de mayor calado pueden formar las agendas de investig-
ación para el futuro. En este sentido desde la perspectiva del desarrollo sostenible, se 
pueden plantear algunos interrogantes para canalizar el futuro de la investigación: 

¿Cómo conseguir este cambio de pensamiento, actitudes y prácticas sociales a través 
de la Educación? 

¿Qué formación debe tener el profesorado para educar a los estudiantes en 
comportamientos responsables sostenibles? 

¿Qué prácticas de enseñanza son más eficaces y valiosas, para alcanzar una ciu-
dadanía responsable en todos los ámbitos vitales? 

¿Qué papel juegan las TIC en el desarrollo de competencias sostenibles?
¿Cómo afecta la educación a los indicadores de pandemia (muertes y contagios)? 
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Ya contamos con algunas aportaciones en esta línea (Morales-López et al., 2021). 
En este estudio se establece como hipótesis de trabajo la relación entre muertes por 
COVID y nivel de formación educativa. Los resultados muestran que el 71,2% de 
mortalidad se da en personas que tienen niveles de estudio hasta educación básica, el 
15,17% en los sujetos con estudios medios y el 13, 1%, con estudios superiores. Estos 
datos se obtienen del Instituto Nacional de Estadística y Geografía de México. Este 
estudio concluye que la Educación es uno de los factores fundamentales en el peso que 
tiene la mortalidad por COVID 19. Estos datos podrían ser contrastados y replicados 
a través de estudios similares en otros países. 

En síntesis, si la sostenibilidad constituye uno de estos retos fundamentales de la 
sociedad actual para los años venideros, es preciso dotar al conjunto de agentes edu-
cativos, especialmente al profesorado, de herramientas conceptuales y metodológicas 
que posibiliten una educación para la conciencia y acción responsable de la ciudada-
nía en todos los ámbitos de la sostenibilidad. Y para ello es necesario el desarrollo de 
conocimiento científico-pedagógico derivado de la investigación. 

Este es un camino acorde con los ODS (objetivos de desarrollo sostenible) y la 
agenda 2030 de Naciones Unidas, respecto a la Educación para Desarrollo Sostenible. 
En concreto, con su Programa de Acción Mundial (GAP) para el Desarrollo Sostenible, 
en relación con la Educación (ODS 4), se pretenden alcanzar dos claros objetivos: 

1)	 Reorientar la educación y el aprendizaje para que todos tengan la posibilidad de 
adquirir los conocimientos, las competencias, los valores y las actitudes necesarias 
para contribuir al desarrollo sostenible;

2)	 Fortalecer el papel de la educación en todos los planes de acción, programas y 
actividades para promover el desarrollo sostenible (UNESCO, 2015, p. 14). 

Para conseguir la meta del desarrollo sostenible deseado es condición necesaria e 
imprescindible una educación basada en la formación de un pensamiento y conciencia 
que permita una acción responsable de la ciudadanía en todos los ámbitos de la sostenibi-
lidad. Todos estos cambios solo serán posibles desde una educación que promueva la 
responsabilidad y la conciencia social de la ciudadanía para que puedan tomar decisiones 
que favorezcan la calidad de vida, objetivo de la sostenibilidad.

Formación investigadora

Una tercera faceta que, a nuestro entender, debe ser seriamente considerada desde 
la investigación educativa es la referida a la formación investigadora. Una de las conse-
cuencias que ha generado esta situación de crisis pandémica es la percepción del gran 
valor social de la investigación. Sin embargo, es poca la producción científica sobre esta 
temática, exceptuando ámbitos geográficos específicos, como es el caso de Australia. 
La formación investigadora es un área por excelencia eminentemente pedagógica, 
que hoy por hoy, no ha recibido suficiente atención. En este sentido Rojas-Betancur 
(2009) reconoce que uno de los grandes problemas de las instituciones de educación 
superior para potenciar la producción científica es la formación y retención de nuevos 
investigadores. Si bien existe una buena actitud hacia la investigación por parte de los 
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graduados jóvenes, existen grandes dificultades coyunturales y estratégicas para lograr 
tal propósito, además de escasa contrastación de modelos de formación investigadora. 
Este autor concluye que la formación de jóvenes investigadores constituye un problema 
esencialmente pedagógico, porque las instituciones universitarias poseen poca capaci-
dad para sistematizar acciones destinadas a la formación y el entrenamiento científico. 
Esta manifiesta necesidad exige un abordaje educativo, implicando y conjugando 
modelos pedagógicos, metodologías didácticas, así como competencias formativas a 
desarrollar, entre otros muchos aspectos.

En convergencia con esta aproximación, en la formación investigadora son impor-
tantes, a nuestro entender, tres áreas de desarrollo pedagógico, que deben estar fun-
damentadas en el conocimiento previo generado por la investigación:

a)	 Identificación de enfoques pedagógicos (conductual, constructivista, sociocul-
tural, etc.) que subyacen en las enseñanzas de los programas de doctorado) 
y contrastación de su valor para el aprendizaje.

b)	 Modelos de formación investigadora existentes. Ya contamos con aportaciones 
incipientes (Colás Bravo, et al., 2014; De Pablos et al., 2015) que identifican 
tres modelos teóricos existentes: técnico, personalista y cultural. Cada uno 
de ellos plantea la formación investigadora de forma distinta, incidiendo en 
enseñanzas diferenciadas, tanto en lo referente a competencias a desarrollar, 
como en prácticas recomendables para alcanzarlas.

c)	 Diagnóstico y evaluación de competencias investigadoras.
d)	 Identificación de buenas prácticas de pedagogía investigadora.

De estas áreas de indagación podrían derivarse los siguientes interrogantes de 
investigación: 

¿Cómo debe ser la formación investigadora?
¿Cuáles son los modelos óptimos que lleven a la excelencia investigadora?
¿Qué competencias son esenciales para formar a investigadores exitosos?

Dado el protagonismo e insistente mirada de la sociedad hacia los logros y hallazgos 
científicos (en este momento concretamente hacia la medicina), es una oportunidad para 
tomar conciencia de la importancia de considerar la formación investigadora como un 
área importante de exploración pedagógica. Es precisamente en el campo de la medicina 
donde existe mayor producción científica sobre esta cuestión (Chambers et al., 2016), 
aportando conocimientos valiosos, tanto en cuanto a los modelos de formación, como 
respecto a las competencias. Sin embargo, urge la indagación pedagógica sobre esta área 
formativa, tan clave para la sociedad. 

En España contamos con algunas aproximaciones respecto a la formación doctoral 
en lo que respecta a modelos formativos y diagnóstico de competencias investigadoras 
(Colás-Bravo & Hernández de la Rosa, 2021; Colás-Bravo et al., 2014; De Pablos et al., 
2015). Sin embargo, entendemos que es preciso impulsar estudios que ayuden a identi-
ficar y descubrir claves pedagógicas para la formación investigadora. Todo un mundo 
nuevo por descubrir y sistematizar. 
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Por otra parte, el impulso institucional, dado por la Administración Pública, a la 
transferencia de la investigación, genera otro nuevo campo de competencias inves-
tigadoras que es necesario dilucidar y clarificar. Ya existen algunas aportaciones 
que tratan de identificar necesidades de formación en investigación, en cuanto a la 
difusión e implementación de los resultados de la investigación (Tabak et al., 2017). 
Sin embargo, es una temática que no se aborda ni se investiga al nivel que sería 
necesario desde su vertiente pedagógica. 

Las redes de investigación educativa ya creadas, tanto a nivel nacional, como la 
Red de Investigación educativa AIDIPE, y otras más recientes, a nivel iberoamericano, 
como la Red Iberoamericana para el Desarrollo y Difusión de la Investigación Edu-
cativa, son espacios idóneos para impulsar la investigación tanto sobre la educación 
como sobre la formación investigadora. Se precisan nuevos conocimientos sobre 
cuestiones tales como: 

¿Cuáles son los programas formativos de doctorado más efectivos para potenciar 
investigadores de excelencia?

¿Qué metodologías de acompañamiento tutorial son las más exitosas en la formación 
investigadora?

¿Cuáles son las competencias investigadoras clave a desarrollar en los programas 
de doctorado? 

¿Cómo evaluar la calidad científica de los investigadores? 
¿Cómo se construye la identidad como investigador/a?
¿Cómo se producen los procesos de aculturación científica? 
¿Cuáles son los aportes de las redes profesionales de investigación a la formación 

investigadora? 
¿Qué dificultades debe superar una mujer para incorporarse al campo de la inves-

tigación educativa?
¿Qué relaciones interpersonales virtuales son más provechosas y efectivas en los 

procesos de formación de investigadores?
¿Qué aprendizajes y mecanismos gramaticales, sintácticos y lógicos son esenciales 

dominar para la escritura científica?
¿Cuál es el acompañamiento académico y emocional apropiado para una formación 

investigadora de calidad?
¿Cuál es el valor social, económico y cultural que aporta la investigación?

Es creciente el interés por estas temáticas en países latinoamericanos, llevados por 
la idea de que la formación de investigadores es clave, para el impulso y la consoli-
dación de la investigación en la universidad, pero también para el desarrollo social y 
económico de los países. 

La formación investigadora requiere de una formación equilibrada respecto al 
ámbito cognoscitivo de la disciplina, metodológico, cultural, epistemológico y personal. 
Por ello se precisa de investigaciones que abarquen estas dimensiones, para aportar 
conocimiento científico educativo, valioso por su aplicabilidad a la actual formación 
investigadora de todos los campos disciplinares.
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Un futuro en construcción

El propósito de esta aportación es identificar líneas y áreas relevantes para la inves-
tigación educativa, en base a las nuevas condiciones y necesidades sociales marcadas 
por la pandemia. Tres ejes han servido a este propósito: El presente, marcado por la 
formación online; las directrices de desarrollo sostenible propuestas por organismos 
internacionales; y la revalorización del papel de la investigación y del conocimiento 
científico en su contribución al bienestar social. Desde estos referentes, se detectan tres 
espacios relevantes que urge su abordaje. La conjunción de ellos sirve de base para 
crear un escenario en el que visibilizar los retos de la investigación educativa presente 
y futura, como puede verse en la figura 2. 

Figura 2. Áreas que constituyen retos para la investigación educativa; presente y futura. 
Elaboración propia

Pero estos caminos se están iniciando. Así, por ejemplo, en el caso de las políticas 
educativas en materia de investigación y desarrollo sostenible, en 2021, en España, los 
Presupuestos Generales del Estado incrementan en un 89% los gastos en I+D respecto a 
los últimos años. Dato que es un claro indicador de la revalorización de la investigación a 
raíz de la pandemia. Respecto a la tecnología educativa, se ha lanzado el programa Educa 
en Digital (Ministerio de Educación y Formación Profesional, 2020) con el objetivo de 
apoyar la transformación digital de la educación en España. Las actuaciones comenzaron 
a ejecutarse durante el primer trimestre del curso 2020-2021. Educa en Digital nace de 
la necesidad de dar respuesta a una realidad que la emergencia sanitaria del COVID-19 
ha puesto de manifiesto, que el sistema educativo precisa de un impulso en la digitali-
zación. La disponibilidad de recursos tecnológicos e infraestructuras son determinantes 
a la hora de reducir posibles brechas digitales y promover la cohesión social. De ahí 
que este programa prevea la dotación de medio millón de dispositivos con conectivi-
dad a centros educativos que pondrán a disposición de los estudiantes para impulsar 
la educación digital. Esta iniciativa pretende paliar los efectos de la brecha digital en el 
alumnado, y especialmente el que se encuentra en situación vulnerable, motivada por 
la no disponibilidad de dispositivos, conectividad o herramientas adecuadas para poder 
seguir los procesos de aprendizaje en un entorno digital, tanto de forma presencial en 
los centros educativos, como desde el hogar. 

La situación de emergencia sanitaria no sólo ha afectado al alumnado; el cuerpo 
docente ha tenido que llevar a cabo un extraordinario esfuerzo de adaptación a un 

Pilar Colás-Bravo	

RIE, 2021, 39(2), #-#	

    ¿Cuál es el acompañamiento académico y emocional apropiado para una formación 
investigadora de calidad? 

    ¿Cuál es el valor social, económico y cultural que aporta la investigación? 
Es creciente el interés por estas temáticas en países latinoamericanos, llevados por la 

idea de que la formación de investigadores es clave, para el impulso y la consolidación 
de la investigación en la universidad, pero también para el desarrollo social y 
económico de los países.  

La formación investigadora requiere de una formación equilibrada respecto al 
ámbito cognoscitivo de la disciplina, metodológico, cultural, epistemológico y personal. 
Por ello se precisa de investigaciones que abarquen estas dimensiones, para aportar 
conocimiento científico educativo, valioso por su aplicabilidad a la actual formación 
investigadora de todos los campos disciplinares. 

	
	

 
Un futuro en construcción 

	
El propósito de esta aportación es identificar líneas y áreas relevantes para la 

investigación educativa, en base a las nuevas condiciones y necesidades sociales 
marcadas por la pandemia. Tres ejes han servido a este propósito: El presente, marcado 
por la formación online; las directrices de desarrollo sostenible propuestas por 
organismos internacionales; y la revalorización del papel de la investigación y del 
conocimiento científico en su contribución al bienestar social. Desde estos referentes, se 
detectan tres espacios relevantes que urge su abordaje.  La conjunción de ellos sirve de 
base para crear un escenario en el que visibilizar los retos de la investigación educativa 
presente y futura, como puede verse en la figura 2.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2. Áreas que constituyen retos para la investigación educativa; presente y futura. 
Elaboración propia 

 
Pero estos caminos se están iniciando. Así, por ejemplo, en el caso de las políticas 

educativas en materia de investigación y desarrollo sostenible, en 2021, en España, los 
Presupuestos Generales del Estado incrementan en un 89% los gastos en I+D respecto a 
los últimos años. Dato que es un claro indicador de la revalorización de la investigación 
a raíz de la pandemia. Respecto a la tecnología educativa, se ha lanzado el programa 
Educa en Digital (Ministerio de Educación y Formación Profesional, 2020) con el 

TIC y educación  

Formación 
investigadora 

Educación para un 
mundo sostenible  



331Retos de la Investigación Educativa tras la pandemia COVID-19

RIE, 2021, 39(2), 319-333

escenario de enseñanza a distancia que requiere de competencias y recursos digitales. 
Por ello, también se ponen en marcha iniciativas que van dirigidas a la capacitación 
docente en competencias digitales. En este sentido, el Ministerio de Educación y For-
mación Profesional, a través del Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y Forma-
ción del Profesorado (INTEF), ha multiplicado la oferta de materiales y herramientas 
para la educación digital, así como la de cursos de capacitación docente para adecuar 
las competencias del profesorado a la educación en un entorno digital. Este esfuerzo 
también lo han realizado las universidades, en su ámbito de autonomía.

Junto a estas iniciativas, la realidad también muestra y señala caminos relevantes 
para una investigación educativa fructífera. Por ejemplo, la violencia de género es, 
entre otros, un ejemplo de problemática tanto contextual como global, que necesita 
de un abordaje educativo, pero también la actividad investigadora de las mujeres, o 
la educación para la salud en tiempos de pandemia, entre otros. 

Confío y tengo esperanza, que el propósito de este texto, que es servir de orientación 
a jóvenes investigadores sobre áreas relevantes de investigación que les ayude a focalizar 
sus futuras líneas de investigación, cumpla con el cometido con el que fue gestado. 
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